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La hel ¡da endurecía e] camino; los 
charcos, remanente de las últimas 
lluvias, t.n ía ii superficie de cristal, 
y si fuese de dfa relucirían como es­
pejos. Pero' era noche cerrada, gla­
cial,'límpida; én él cielo, de un azul 
sombrío, centelleaba él joyero de los 
astros del hemisferio Norte; los cin­
co ricos solitarios de Casiopea, el 
perfecto broche de Pegaso, que una 
cadena luminosa reúne á Andróme­
da y Perseo, la lliiv a de pedrería de 
las Pléyades, la fina Corona Boreal, 
el Carro de espléndidos diamantes, 
la deslumbradora Vega, el polvillo 
de luz del Dragón, el chorro magní­
fico, proyectado del blanco seno de 
3ur.o. de la Vía Láctea.. Hermosa 
noche para el astrónom o que encie­
rra en ias lentes de su  telescopio 
trozos del universo sideral, y  al es- 
ladiarlos, se penetra de la serena 
armonía de la creación y piensa en 
los mundos lejanos, habitados nadie 
ca!> ñor qué seres' desconocidos,

B á -  g ‘-
‘‘f :  « .• i t .  '
9 'S 4 "  ■ r

cuyo mUterio no descifra la razón 
hermosa tam bién para el soñador 
que, al través .de amplia ventana de 
cristales, al lado de una chimenea 
activa, en combustión p'ena, al calor 
de los troncos, deja vagar la fanta­
sía por el espacio recordando versos 
'm arm óreos d e  Leopardi y prosas 
am argas y divinas de Nietzsche... 
INoche negra, trágica, para el que 
solo, t-ansldo de frío, pisa la cinta 
de tierra encostrada de h ie lo , y 
avanza con precaución, sorteando 
esos espejos peligrosos de tos con­
gelados charcos!

Es una mujer joven. La ropa que 
la cubre sin abrigarla, delata ía  re­
dondez de un vientre fecundo, la 
proximidad del nacimiento de una 
criatura... Muchos meses hace que 
Agustina vive encorvada, queriendo 
o cu lta ré  los ojos curiosos y malé­
volos su desdicha y su  afrenta; pero 
ahora se endereza sin miedo; nadie 
Í3 vo. Ha huido de su  pueblo, de su

casa; y  experimenta una especie de 
alivio, al ro  verso obligada é tapar 
el talle y  disim ular su bulto, pues 
ias estrellas de seguro la miran com­
pasivas ó siquiera indiferentes. lEs- 
tán  tan altas!

En el pueblo, Iqué desprecio, qué 
burla, qué reprobación habían caído 
sobre ella al saberse el des Izt Era 
la segunda v e z  q u e  delinquía en 
aquel honrado lugar una muchacha; 
la primera, al quinto mes, se había 
arrojado é un pozo, de donde saca­
ron su cadáver. Recordaba Agusti­
na cómo la extrajeron del pozo con 
.'ii:rdaa y garruchas, y cómo traía 
tura una sien, y  el pelo pegado á ia 
cara lívida, y recordaba también 
liaber soñado con la abrigada mu 
chas noches. Cuando, ai confirm ar­
se su desdicha, pensó Agustina en 
la solución de U m uerte,!» imagen 
d la ro u  cien y la I vida cara la 
impidió poner por obra una desespe­
rad: resolución. Vinieron ai pueblo 
cnionc-t? ur._: miaioneroj francis­
canos, y Agustina se confesó des 
hecha en l';grima>.

'G rande es tu  pecado—dijo el 
Iraile—, pero lo que pensaste sería 
peor aún. No debes morir ni debe 
morir por tu culpa e! hijo. Sufre con 
paciencia, espera el últim o instante 
y entonces vete á Madrid con esta 
carta mía. El aefior á quien va diri­
gida hará que te  admitan en la Casa 
de Maternidad.

Llegó el día. Sin despedirse de 
nadie—ni de sus padres, que en vez 
d e  compadecerla la m aldecan—, 
Agustina puso en hatillo dos cami­
sas y un refajo; en un bolso de lien­
zo unas pesetas, y  guardada U carta 
en el pecho, salió al obscurecer por 
la puerta áel corral, antes de que 
empezasen á rondar los m -zos, sa­
bedores de su desdichs y compañe­
ros del que la ocasionó, y que en 
vez de repararla, cobardem .nte ha­
bía desaparecido d e i pueblo. Era 
víspera de Noche Buena, y  sería mi 
legro que no saliesen de parranda. 
Agustina apretó el paso. La vergüen­
za la puso alas en los pies.

Dos horas hacía ya que camina­
ba, y  faltaba todavía para Madrid 
una legua. Deshabituada de hacer 
ejercicio, el cansancio rendíaá Agus­

tina y el frío ia penetraba hasta los 
tuétanos. A d em ás, t e n í a  miedo; 
laquella carretera tan sótitarial

A uno y o tro  lado e.xtendíase In 
cStepa gris, sin rastros de habita­
ción; torcidos chaparros remedaban 
figuras grotescas, enanos deformes 
ó perros agachados para saltar y 
morder. El silencio era majestuoso 
y aterrador. Y la fugitiva también 
sentía hambre—el hambre próvida 
que avisa á las que van á ser ma­
dres de que hay que sostener á dos 
seres. En su  precipitación, no había 
sacado de su casa ni un mendrugo.

Quería llorar, y  dos ó tres veces 
se  detuvo para quejarse alto, cual si 
alguien pudiese oírla. «¡Ay, sefior! 
|Ay, mi madre!» como si su madre, 
ia dura paleta, no la hubiese tratado 
peor que el padre todavía... La abru­
maba un inmenso desfallecimiento, 
la tentación de arrojarse ai suelo y 
dormir. Durmiendo, creía que iba á 
temediarse todo su padecer; que en­
traría  en un estado de beatitud. Re­
sabio de ios últim os meses, en que 
infaliblemente, al despertarse, tenía 
la ituiión de que su  desgracia era 
pesadilla de sueño, y  se tentaba, v 
creía que e! bu 'to  del vientre no

existía... iOii! |Si así fuese! iQuIén 
volvería á sorprender á, á engañar­
la; quién se ac.-rcaríj á ella sin lle­
var su merecidol

*

Los p ie s , calzados toscamente, 
resbalaron de pronto sobre la vi­
trea superficie de una charca. El 
movimiento fué de báscula, y  la mu 
chacha cayó hacia atrás, boca arri­
ba, atravesada en la carretera y des­
vanecida por el brutal sacudimiento 
del batacazo.

Diez minuto» después se oyó en 
la carretera, á  lo lejos, el cascabe­
leo y la rodadura de un carricoche. 
La claridad de los faroles avanzó, y 
el caballejo que tiraba, no muy ga- 
i'ardam ente, del vehículo, pegó una 
hufda ante el cuerpo que obstruya 
el paso. El hombre que guiaba re­
frenó al jaco y miró con aorpre»a. 
Vamos, habría que b a la r s e ,  que 
p restar socorro al borracho.,. iNo 
se trataba de un borracho! Do una 
muier... Peor que peor...

iUna mujer! Nadie las aborrecía 
como el mediquín rural que, lla­
mado por un a s u n to  de Interés 
ae dirigía á Madrid en nociré Cao
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cruda... Ei golpe de la traición su­
frida, del am or escarnecido por su 
«ovia, su ideal— rompiendo la con­
certada boda tres días antes dcl se- 
Oa'ado, y  casándose con o tro  hom­
bre antes de un mes—, fué «rigen, 
primero, de grave fiebre nerviosa, 
de la cual conservaba huellas en el 
amarillento rostro, y  luego, de una 
misantropía profunda. Intelectual, 
(entim entai y  con aspiraciones cuan­
do andabatenam orado; el desengar 
flo le cortó las alas de la voluntad; 
le cansó una de esas humlllaciones, 
en que dudamos de nosotros mis 
BIOS para siempre, y  le arrinconó en 
el poblachón obscuro donde vege­
taba como un asceta , haciendo pe­
nitencia de tristeza y retiro por ei 
alm o pecado— caso más frecuente 
de lo que se supone—. Sólo por es­
tricta necesidad había resuelto el 
viaje. lY ahora, aquel estorbo eu el 
camino! iUna hembral

Me se ligura que tengo roto 
este brazo...

Las manos del médico palparon, 
reconocieron... iEra verdadl 

—¿A dónde Iba usted? ¿De dónde 
es usted?

dad, con tanta consideración? No, 
hombre no; era... un santo; un santo 
como los que se ven en los aitarc;.- 

De pronto, el médUo volteó el Co­
che, emprendféndo fe caminata en 
sentido opuesto.

Y cuando hablaba así á una mu­
jer, el escarmentado, el dolorido, el 
misógino, pensaba:

—No es una mujer, es una vícti­
ma, una mártir...

Y bajo la manta que les cubría y

Desencajó un íarol «le! coche y 
con él alumbró la cara de la mujer 
privada de sentido. Se sorprendió. 
Joven, bonita, de facciones de cera, 
delicadas y  dulces. iY perdida á tal 
hora, en la  soledad! ¿A tentado? 
¿Crimen? La quiso incorporar... Un 
gemido débil reveló la vida.

—¿Qué tiene usted? ¿Está usted 
enferma?—preguntó el médico, sos­
teniéndola por los sobacos,en el aire.

Otro gemido contestó; era de su­
frimiento, de un sufrim iento con­
creto. positivo.

—¿Está usted herida?- 
La muchacha se incorporó difícil­

mente; parecía atónita, y  no se daba 
cuenta de po rqué se encontraba allí, 
por qué la Interrogaba un descono­
cido. I a memoria acudió, y  con ella 
la conciencia del mal... Su brazo de­
recho no obedecía: coigabainerte, y 
una sensación extrafla, de parálisis, 
iba extendiéndose al hombro.

* f  - -¿ fe"  . —  ̂  Abi <» *. ̂ lAi rAl
Agustina miró al que la dlilgía la 

palabra y  la  amparaba enérgica­
mente. Vió un rostro consumido de 
melancolía, una barba descuidada, 
unos ojos en que la indiferencia lu­
chaba con la compasión... No sería 
fácil explicar, á no ser por la fran­
queza súbita y  total del sér desam­
parado, que nada recela porque todo 
lo ha perdido, como Agustina—la 
pa'ctita cansada de disimular y  men­
tir á  su familia y  á todo un pueblo—, 
no supo callar nada al incógnito 
que acababa de socorrerla, flabló 
entre sollozos, sin reparo, hasta sin 
vergüenza ni confusión, como el que 
cree estar contando á un desdicha­
do desdichas mayores. Hizo su his­
toria, en p o c a s  y desgarradoras 
frases.

—Súbase usted al coche.., Tápese 
con la manta... Yo la llevaré al hos­
pital...

Un cuarto de hora, rodó el coche 
por la carretera—despacio, porque 
en la helada resbalaba tam bién el ■ 
caballejo— , cuando Agustina, en el.- 
bienestar infinito de la-ardiente g ra­
titud, al sentirse acompañada, sal-- 
vada, extendió la mano izquierda, 
asió la del médico, y  la besó sin s a - . 
berlo  que hacía. El tembló; Ihacía 
tan to  tiempo que no sentía ni en 
sueños el roce de unos labios feme-i 
niles! Por su parte, la muchacha, pa­
sado el transporte, se quedó abo-' 
chornada, acortada de confusión. 
íQué había hecho, ay  mi madre! .Era 
un hombre, y  ella que estaba deter­
minada á no tocar ni al pelo de la 
ropa á ninguno! ¡Ella, la escarmen­
tada, el gato escaldado, la dei apren­
dizaje cruel y definitivo! Pero ¿era 
realmente un hombre el qne la lle­
vaba así, á su lado, con tanta carl-

— Estamos más cerca de mi casa 
que de Madrid... Drge curarle ¿  us­
ted ese brazo. Sí llegamos á Madrid 
tarde, van á perderse horas... Es pre­
ciso que yo reconozca pronto esa 
fractura, y que la a tendam os.. Vie­
ne usted á mi casa. Allí nada la fal­
tará.

les prestaba C j'or y  abíigo á me­
días, los efluvios de la 'jU ventud.la 
necesidad de querer,'se  insinuaban 
riéndose del escarmiento.

Las estrellas, más fulgentes I  me­
dida que la noche avanzaba, no'se 
enterarían. ¡Están t a n  aftas! iTan 
distantes!

LA C ON DE SA DE P A R DO  BAZAN
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Cuando llegamos á Mont-Verrié- 
res, el ómnibus no» esperaba en la 
estación p.ira llevarno» á lu en cu c i- 
jada donde Ij s  cazadores se habían 
dado cito.

ün frió glacial congelaba nueslraS 
orejas. Nos colocamos en el coche, 
cuyos ciistHÍes empanaba la helada. 
1-8 sentíam os p en e in r en nues’r.is 
carnes, nn obstante las pellizas, los 
pantalones de gruesa p ma y las go­
rras de piel.

Era nn codie  de campo, viejo ar- 
matO 'te, m ontado sobre duros mue­
lles Interionneiite. había dos largos 
bancos cubiertos de tela aleonada.

1 os cazadores subieron al ómni­
bus medio de costado, unos, á  causa 
de su corpulencia, otros, por lo que 
aumentaba sus dimensiones el a ta­
vío cazador. Sobre la red del óm ni­
bus Iba una buena cesta de provi­
siones. El carricoche empezó a ro­
dar con un luido meláiico de vi­
drios bailadores 

¡Ah! IQué hambre tengo!— d jo  
ano de los cazadores. Loi perros, 
q u ese iiab ían  escondido debajo de 
las banquetas, sacaban su  ca <eza 
puntiaguda olfateando la merienda 

E n tre los viajeros f¡ .tiraba cage- 
ret, lili buen mozo, de cuya eviden­
te placidez de carácter daban fe sus

—Hace nueve afios, exactamente 
nueve afios por esta época, iba yo 
de viaje hacia la fiuchette, un lugar- 
cilio de los alrededores de Dreux.

enormes bigotes rubios, cayendo 
«obre unos Ubios siempre plegados 
por ñiiiab e sonrisa.

Contadnos la famosa h is to ria—!c 
áijeiOii todos

Sagsret. dcspuéa de haberse hecho 
'ogar ' onvei.;entemente, se p u so á  
hablar, en tanto que el coche bor- 
deab.1 una carretera de aíamilios en 
las primeras horas de la mafiana

Llegué, á las once de la nocli», y 
después de and r diez kilómetros á 
pie á campo traviesa y lon  frío s i­
beriano.

E n H u d ie iten o  Iray más que un 
hotel, ó por mejor decir, una posa­
da, una de esas antiguas posadas en 
donde se alojan el jinete y el caba­
llo. Lo de alojarse es algo relativo. 
El a.nosento principal de U posada 
era un gran rcctingiilo que apesta­
ba á tabaco, vino y comida barata. 
No o ‘) tante, penetré en aquel antro 
como si fuera e' paraíso. .Venía tan 
cansado! Pedí cena y albergue. El 
am a y la criada se miraron pr.mero, 
y después me exaiiiinaion de p i.s á 
cabeza.

—¡Ah!._ caballero — me contesta­
ron—. V'i.’ne usted con desgracia. 
Todo está ocupado, y  en a l ’unas 
habitaciones hay dos viajeros en 
ut.c c.ima.

—C nniije ie  u s te d - le  respondí— 
que mis piernas se niegan á saste- 
neniie. Veamos: la habitación de us­
ted, el cuarto de la criada, ¿qué urc 
cío liens?

— Yo du rmo en la cocina—dijo 
la dtiefi.j.

Entonces miré á la muchacha, una 
rubia bonita. coloraJi a  y de g ran ­
de., oíos azules.

-  Y i  esta sefiofita. ¿ tam b ié ile  
han nciipailo su cuarto?

— También hemos t'n id o  que dis- 
ponerde  la liabitación de Luisa—re­
puso la ciuefi i.

— Me toca estar de vela—aliad ó

la muchacha—. Acaso pueda echar­
me un rato ahí.

Y seflaló un viejo sillón que había 
en un rincón, cerca de la lumbre.

—Si el sefior tiene fuerza de v o ­
luntad para pasar la noche eu una 

, silla, aqu í tam bién, cerca de! fuego... 
Una noche pronto pasa.

Todo confuso, concluí por acep ­
tar. La patrona se fué á la cocina, y 
yo, á horcajadas sobre la süla, in ­
tenté conci.iar ei sueño.

Luisa, después de poner un poco 
en orden 11 estancia, c .rró  las puer­
tas, atizó la lumbre, veló la luz con 
una pantalla improvisada con pe­
riódicos y se acomodó • n su sillón, 
echando sobre el busto un VTjo chal 
de oelo.

No obstante el calor del hogar, 
mis piernas se entum ecían dé ¡rio, 
m artirizadas por el cierzo que so­
plaba por debajo de la ouerta.

Entre tiritón y tiritón no dej ba 
de hacer movimientos nerviosos.

— Parece que el sefior tiene mu­
cho fno  —diJ-j la muchacha,

—No; es que...

— Henos aq u iá  los dos en ei óm- 
libus, con la puerta cenada y tan 
'ranquilos como en la habitación de 
in bote'.

Sagcret se interrumpió, permane- 
:ici:do en silencio unos cuantos se- 
;undo'.

—¿Y despuéi?—preguntaron ¡os 
azadores.
—Después nos dormimos— cortti- 

luó Sageret acariciándose sus sedo- 
• 05 m ostachos— , Nos dormimos, 
:ini un suefio tan larzo, que al abrir 
c-s oj is ya se veí,in en la cochera y 
en la cuad a los mazos de labor, ha­
ciendo ia di.iria 1 mp eza. ¿Cómo ba- 
a r  del coche sin que nos vieran? ¿Y 
:ómo iba á explicar Luisa el inci- 
dente íil m.ivoral á quien había d.ido 
írom esa de c.asamiento y  que era 
■Je los primeros que estaban a nues- 
TO a'recifdor?

Luisa perdería su coloc.ación, sin 
fcontar los peligros de! amante celo­
so . De pronto, sentimos que arras­
traban el ómnibus. La muchacha y 
vo nos escondimoa entre la pa;a, 
Era que iban á e gancharle dos pares 
Ide potentes mutas. Poco después, 
sin  que n a d ie  hubiera advertido 
/lueslra  presencia, Dcg.íbamo* en e! 
coche á  la feria próxiin ¡. El mayoral 
que nos conducta era el novio de 
Lilis,1.

Aprovechando la aglomeración de 
. gente, ya en la feria, pii -imos bajar 
niel óiiniibnssin que nadie lo advir 
tiera, y estrechándonos ias mano* 
silcncioiim ecte, cada cual por dife- 
Tentc cam.lio. tomamos, á pie, el ca- 
■mino i'e la pesada.
. —¿Y el f:íi de esa aventura?—pre­
guntaran  los cazíidorcs á su  amigo 
ISngvret.

— Q ic r n i a  estación más próxi- 
'ni.i tom é el ••■en de Pjf.'s.

P a u l  r : b o h x .

Eüa se levantó, ofreciéndome su 
' chai.

—No. de nin-ci;i..i m.incra; oucda - 
te con él; eso s,..' a v o i i r  ó un sar.to 
desniidaiido á  otro; mcior dicho, á 
otra, y 5 otra tan bonita como tú lo 
eres.

T a llc iliie  á Luisa, propo.niéndo- 
me flir tea r  con ella, va que no p.odía 
conciliar el suefio. Y es verdad que 
cr;i muy linda.

— Hay un medio de .arreglarlo to­
do: que el cobertor rirva para os 
dos.

E'Ia me dijo que no; p :ro  yo la 
sentía reír de muy buena g.niá por 
lo b .jo . Tres minutos después il!a 
estaba sentada cii el sillón y vo eii 
la í i 'i j ,  colocada muy cerca.

El cobertor ro s  tapaba á ambos. 
Poco á poco ful reaccionando.iQué 
bien me e:icoiifrabai ün dulce ca.or 
invadió lo 'o  m' cuerpo. 6entia jun­
to  j I mío otro que me lo comunica­
ba á través de los vestidos

Nuestra* cabezas se nalíaban muy 
próximas. Yo, fi.incamente, empe­
cé ó cnsa.’.ir cl número que otro 
cualquier.! íi.dik'.'e Iicclio en mi caso.

-Estáos quieto—me dijo—. Pero 
ahora que leciierdo, en In cochera 
lijy  un ómnibus.

—¿Un üinnihus?
—S i, el [liso rv í i  Heno de paja y  

allí podríais .tcostaros y no tener 
frío.

No p'jedo decir si 'a  sonrisa de ;a 
joven era de reprocha por mis auda­
cias ó bien lina invitación á conti­
nu a ras  más coiifortabieineiitc.

Guiado por ella ilegné á la coche­
ra. La puerta de! óiimibus estaba 
abierta.

-E sperad—me dijo Luisa—, voy 
á liíiceros ia cama. Y suisiendo ul 
cotlic comenzó á mullir la pa a.

¿Quién no hubiera subido detrás 
de Ij muchacha? Y como nadie hu­
biera dejado de hacerlo, yo imité á 
to.s demás.

Ayuntamiento de Madrid
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“ A L  S O N  D E  L A S  C A S T A Ñ U E L A S , ,

ME RITA ESPARZA

arrojando botel'as á la cabeza dé los que jalean á sus hijas. 
Mo obstante, los amadores, siempre con la taza de café en la 
mano, gritan  entre lolésl «¡Más ajo en la salsa! |M ás ajo en la 
salsa!» Lo que quiere decir que el espectador exige más rapi­
dez en las contorsiones.

Los principales bailes andaluces, sevillana, tango y zapa­
teado, se bailan en la sala de la posada (I!). Los dedos de los 
guitarristas templan las cuerdas, y m ientras hacen esta opera­
ción invariablemente m iran al cielo. El cantaor, un bello gita­
no, con el pelo lleno de pom adas, se arranca con un recitado, 
y entonces las flamencas, libres del estorbo del corsé, y  en ­
vueltas en m antones de Manila, empiezan á bailar ponig^^jo 
en sus gestos una poesía frenética, provocando á su 
con la mirada, la sonrisa y  el gesto (1).

Cada figura se term ina con una actitud  «de ofrenda», sir­
viendo en seguida el Pedro Xímenés, det que las bailarinas 
sólo consumen la m itad de la cana.

E nsegu ida  el cantaoi anuncia la reprise á t\ baile, repi­
tiendo la estribillo.

Con obsesión extraña, el gitano habla en las coplas de co- . 
sas lúgubres, m ientras ellas danzan en li fernal algarabía.»

Y en seguidíta traduce René de Maizcroy algunas . oleares 
que «quitan el hipo».

Pero oigam os aún al pin tor de nuestras costumbres, que 
exclama literariam ente poniendo la frase en la boca lindfsima 
de una princesa rusa:

«Los españoles, cuando están viendo bailar unas sevilla­
nas, no se moverían de su asiento aunque un toro de Miiira 
apareciera en el tablado.»

£s sencillamente ridículo y afrentoso 
para nuestros cultos vectnoi los france­
ses su  consuetudlnarts Ignorancia de lai 
costum bres españolas.

5u célebre frase Chosses de ÚEspagnt 
et de le Maroc, tenemos «acá» razón so­
brada para arreglarla así: «Cosas de Fran­
cia y  del Riff».

Nuestras mujeres con «navaja en la 
liga», es en París leyenda Imborrable. <Ta 
va picando en historia» lo que escriben 
del Barrero de Sevilla y tas atrocioades 
que «nos cuelgan» al. son de tas castsg- 
neiles.

-El movimiento se demuestra andan­
do». y vean ustedes lo que copiamos de 
Je  sais touí, traduciendo casi al pie de la 
Kira varios párrafos-de un artículo que 

firma el prestigioso literato René Malzeroy, y que em­
pieza por titular 
»AI s o n  de las 
castañuelas y  del 
tamboril». Tráta­
se de una infor­
mación acerca del 
canto y baite fla- 
m c n c o . Oído al 
pafchet 

•Generalmente, 
las madres de las 
b a i la r in a s  Inte­
rrumpen la juerga

¿Eh? lY pensar que recientemente hubié­
ramos podido arreglar el «conflicto de ios 
mluras» con sólo d isponer que se bs! ara 
en el redondel al son de ias castagneltes y 
del tamboril.

«Violento y canalla, el tango fué'lmpor- 
ta d o d e la  H abana, en donde los negros lo 
bailan siguiendo en la danza ritos rnilenarios 
y hace, hoy las delicias de los barrios maca­
renos de lo"s gitano’s de Triana.»

Termina M aizeroy asegurándonos aue él 
vió bailar el tango etr Sevilla «á la Pasiorita 
y que era la noche de la cruz de M ayo, altitn - 
brando la escena cuatro linternas, las estre­
llas y un claro de luna, y  pasando al propio 
tiempo una procesión qne llevaba enanJps 
un cromo representando á la Virgen Purísi­
ma». Añade luego ei buen René que «á se- 

•_ guida» se im provisaron tientos,, cosa en que
no nos atreve-

EMERITA ESPARZA

(Ij En esto s í  que tiene razón d  amigo Kené. Y de salud 
nos sírva. CONSUELO GÓMEZ Y ELVIRA LOPEZ

mos á llevarle 
la contraria, y 
que entre las 
actuales estre­
llas de la fla- 
m encom anía  
e s p a ñ o la , la 
•b e l la  Sara- 
Via» están po- 
p u la r  co m o  
G a ru lla ,  ha­
b l á n d o n o s  
también de un 
g i t a n o  muy 
querido en to ­
do el país y 
que se llama
•el Majijongo». |Lo que se escribe en Francia de España sí 
que es mojigangal

Lo único que hay que elogiar en el artículo que venimos 
com entando son los monos.

Las herejías que de nosotros se  dicen van Ilustradas con 
preciosos retratos de verdaderas flamencas.

No hay siquiera un ligero m otivo que pueda disculpar es­
tas majaderías parisinas, que sí no fuera porque nos dan oca­
sión de «sacarles punta», concluirían por incomodarnos.

¿De qué le sirven á nuestros refinados vecinos sus fre­
cuentísimas excursiones á  España, en las que no es posiMs 
que hayan visto nada de lo que cuentan?

Nosotros sospecham os que los cronistas franceses que es­
criben acerca de España, lo hacen como lo hacen, porque se 
encuentran con un «estado de opinión» que no pueden ó no 
quieren desvanecer ni contrariar menos.

la s  chosses de l Espagne son un lugar común eri el perío- 
dirmo francés, y como dijeran la verdad desposeyéndonos de 
la falsa leyenda, se les acabarla el poder hacer « í/enos para 
sus periódicos con el divertido y famoso asunto de «Al son 
de ias c stañuelas».

No es posible, por o tra  parte, que tras las frecuentísimas 
y  lucidas excursiones que hicieron y hacen nuestra gente cañi 
por todos los m usic-hall franceses—aparte  de literatos y  pe- 
riortistas—deje el púúlico, en general, de saber un poquita 
m ás .cerca de las cosas flamencas que, con ó sin leyenda, 
llenan sus teatros tanto ó más que los cancanes de sus cuple- 
’ is ta ' viejas y la insulsez declarada de tan to  necio vodevil.

AMALIA CHINCHILLA Y CANDELARIA MEDINA EMERITA ESPARZA MASCOTA Y RlVERfÑA
(fo tografías Alj.mso.)Ayuntamiento de Madrid



e Ó M O  H E M O S  L L E G A D O  A V O L A R
A U T O B IO G R A F IA  D E  L O S  H E R M A N O S  W R IG H T .~ (T ra d u c c ió n  d ire c ta  del in g lé s  

p a ra  L A  S E M A N A  IL U S T P * " * *  ^

La aviación, que no deja de ha- 
tíarse en sus comienzos, marcha, no 
obstante, d  pasos gigantescos en ia 
definitiva conquista del aire.

\ i i lb u r y  Orville Wright, antes que 
deportivos son hombres de ciencia.

¿Cómo y  por qué ¡legaron á  ¡a cele­
bridad ¡es propagadoresdel moderno 
medio de locomoción? Vamos i  verlo. 
Ellos mismos nos ¡o dirán.

El interés que la navegación aérea 
nos lia inspirado se remonta á los 
primeros años de nuestra infancia. 
En 1678 nuestro padre llegó á casa 
nna tarde, llevando'en sus manos un 
juguete raro. Antes de que pudiéra­
mos darnos cuenta de lo que era 
aquello, salió volando por la estan­
cia, dió varias vuéitas, y  después de 
agitarse junto_al techo, vino á caer, 
al fin, á  nuestros pies. •

Era un precioso juguete científico 
llamado “helicóptero.*AqatXuombrt 
era muy difícil de íjro'nunciary nos­
otros lo cambiamos por el de mur* 
tiélago.

El ctiriosfsimo objeto se  componía 
de una ligera 'arm azón  en bambú, 
recubierto de papel, provista de dos 
hélices solicitadas en sentido inver­
so  por cordoficitos de caoutchouc 
retorcidos.

Un juguete tan delicado como éste 
■o puede durar mucho tiempo incó- 
lam e entre las m anos de unos niños, 
pero el recuerdo queda.- -

Algunos años después construía­
mos nosotros helicópteros de este 
mismo género,aum entandocada vez 
sus dimensiones. Nuestra contrarie­
dad era glande. Cada vez que cons­
truíam os el «murciélago» de m ayor 
tamaño, volaba menos.

Ko podíam os acertar cómo una 
máquina de dimensiones linéa'es'do­
bles exigía' un m o to r  ocho veces 
mayor.

1.a m uerie de Lilienthal hizo que 
lijáram os aiín tnás nuestra atención 
en los secretos dél vuelo

Estudiamos con'grán interés famo­
sísim as obras, entre ellas “Frogress 
in Flyng Mácitínes,'de Chínate; los 
Experimentos aeródiHdmicos,del.ar.- 
g\ey;lo6 Anales AerondutícosdelQOS, 
1906 y  1907 y diversos trabajos pu­
blicados p o i ti  Smilltspnian Inslitu- 
tion, los aRíc'uIos especiales de Li­
lienthal y  los extra'ctos del Imperio 
efe/aíre, déM oiiiliard.

Tan im portantes vo lúm en^  nos 
hicieron comprender las 'graades di- 
ficnltádes dél problema del vuelo, 
pero nos cómunicaron también pa­
sión inextinguible, transform ando 
nuestra curiosidad pasiva en el más 
entusiasta 'dé los celos creadores.

La aviación comprendía entonces 
dos escuelas! La primera, represen­
tada p o r hombres como el profesor 
Langley y sir Hizam Maxim, se ocu­
paba del vuelo mecánico.

I a segunda, á cuyo frente e>taban 
Lilienthal, M o u ila rd y  Cbanute, de! 
vuelo plano.'

Nuestras sim patías se  pronuncia­
ron por la última escuela en razón 
d e  la  «xtravagáncía que suponía 
constru ir máquinas delicadas y cos­
tosas, en las cuales nadie estaba 
encargado de que se movieran las 
alas, y ,sobre todo ,porelen tusiasm o 
extraordlnar.ó con que lo» apóstoles 
del vuelo plaño describían los en- 
can to sde la  navegación aérea, empu- 
iando al viento por medio de alas 
rígidas sin poder alguno de pro­
pulsión.

A primera v ista, el equilibrio de 
un aeroplano parece ser algo muy 
sencillo, pero el caso es que to ­
dos los experimentadores han en­
contrado que este equilibrio, en la 
práctica, era el sólo problema que 
podía resolverse de un modo sa tis­
factorio. A este propósito se han 
ensayado m étodos diferentes. Algu­
nos ponen el centro de gravedad por 
debajo de las alas, uensando aue

debe ocupar siempre el punto más 
bajo. Es cierto que, comó el péndulo, 
e) centro de gravedad bitsca esta 
posición; pero tam bién es Cierto que 
el mismo péndulo presenta una ten­
dencia á  oscilar d< una manera que 
perjudicad la estabiiTdad:

Un sistem a más sathfactoriO , so­
bre lodo bajo ei punto de v ista del

que en los cambios de velocidad y 
dirección tuviera el viente» la trfenór 
parte posible.

Procuramos lograr este resultado, 
en lo que concierne a ltequillb rio  
longitudinal, construyendo el aero­
plano' de una forma etpeciallsima, y 
por lo que se  refiere al transversa!, 
dando á nuestras superficies, de una

profundidad, constituye ía Caracte­
rística de nuestro prim er aparato 
aéreo.

fia sido el período que se extiende 
desde 1885 á 1900, por lo que se re­
fiere á la aeronáutica una época de 
actividad sin ejemplo; tan to , que 
dentro de muy poco esjjacio de tiem­
po habrá Lcgadola hora en que se

EL REY CON EL «HOMBRE PAJARO» WILBÜR WRIGHT A BORDO DEL AEROPLANO, EH EL TRANSCURSO
DE 5Ü VISITA AL AERODROMO DE PONT LONG

equilibrio lateral, consiste endará las 
alas la forma de una gran V, ó dicho 
de otra manera, de un ángulo diedro 
con cl vértice hacia abajo. En teoría, 
este sistem a es autom ático, pero en 
!a práctica presenta dos grandes di­
ficultades. Desde luego tlendeá man­
tenerse el aparato  en estado de osci­
lación, y  en segundo lugar no es uti- - 
lizable cuando el aire está en caima.

Se ha aplicado et mismo sistema, 
bajo una forma diferente, al equili­
brio longitudinal. La parte principal 
del aeroplano estaba dispuesta bajo 
un ángulo positivo, en tanto que una 
quilla horizontal presentaba su  su­
perficie bajo un ángulo negativo.

Después de haber examinado con 
toda atención los resultados prácti­
cos del empleo del ángulo diedro, 
pudimos llegar á esta conclusión: que 
un aeroplano basado en esté princi 
pió podría tener uniñterés científico, 
pero desprovisto de valor alguno en 
el terreno de la práctica.

Resolvimos, por tan to , aplicar en 
nuestros trabajos un principio di­
ferente

Quisimos construir nuestro apara­
to  de modo que no pudiera tom arla  
oosición vertical.Quisimos, tam bién.

á o tra  extremidad, urna curvatura 
inversa de la 'adoptada por nuestros 
predecesores.

Esto hecho, las fuerzas puestas en 
juego por el operador, gracias á los 
procedimientos apropiados, debían 
necesaria y  matemáticam ente resta­
blecer ¿I equilibrio.

Para satisfacer, las particulares 
exigencias de los aparatos de gran­
des dimensiones, empleamos un sis­
tem a que perm ite al operador modi­
ficar, i  voluntad, la inclinación de 
las diferentes partes de las superfi­
cies portátiles y  restablecer así, por 
medio de la acción del viento, el 
equilibrio que el viento mismo había 
deshecho. Era fácil lograr lo que nos 
proponíam os utilizando superficies 
portátiles que fueran susceptibles de 
cambios rápidos por o tras ad hoc.

.E stam os orgullosos de haber des­
cubierto un feliz artificio que per­
mite cam biar d :  un modo rápido el 
sistem a de superBcies superpuestas, 
rígida en apariencia, inventado por 
Weuhara y perfeccionadopor Slring- 
fellowo y Chanute.

Ei aeroplano puede presentar al 
v iento su ala izquierda bajo dUeren- 
tea ángulos. Esto, coa un tin ióa  de

pueda afirm ar de un modo concreto 
que el problema intrincadísimo de la 
aviación ba sido resuelto.

Después de haber gastado medio 
millón de francos, Maxim abandonó 
BU obra coio»al. La máquina Ader, 
construida á expensas del Gobierno 
francés, fracasó ruidosamente. Liiien- 
th a ly  Pilcher perecieron en uno de 
sus más brillantes ensayos por cau­
sas Fortuitas ajenas en un todo al 
mérito de sus aparatos. Chanute y 
algunos m ás, por una ú o tra  ta ­
zón, dejaron sin term inar sus nota­
bles trabajos. Sólo el profesor Lan- 
gley se ocupó después de construir 
una máquina voladora, subvencio­
nada po r el Gobierno de los Estados 
Uñidos.

Fué en  el mes de Octubre de 1900 
cuando comenzamos nuestras v e r ­
daderas experiencias en Kitty Hjwk 
(Carolina del Norte). '

Nuestra máquina estaba destina­
da á volar como una cometa de pa­
pel con un hombre á bordo y con 
una velocidad de quince ó veinte 
millas por hora.

En 1901 entramos en relaciones 
científicas con M. Chanute. Cuando 

^uoo  que sólo nos ocupábam os de

aviación como meros deportistas, 
llevó m uy á  mal nuestra sincera mo­
destia.

El célebre av iador pasó varias se­
manas en nuestro campamento de 
Kill Devil Hill, asistiendo á  un vuelo 
de nuestro aeroplano de motor.

El aparato llevaba superficies sus- 
tentatrices en la misma forma que 
las de Li‘ienthal, con un perfil en 
arco de parábola y  una flecha, te­
niendo mucha fuerza ascensional.

Nuestros ensayos de 1901 estuvie­
ron muv lejos de se r definitivos. 
Chanute aseguró, no obstante, que 
bajo el punto de v ista de la direc­
ción, el resultado de nuestras expe­
riencias eran superiores á todas las 
conseguidas por nuestros predece- 
s'ofés.

Trabajando sin descanso, y  cada 
vez con m ayor entusiasmo, ya en 
1902 ejecutamos un millar de vuelos 
planos á  úna altura de 600 pies.
. Construimos entonce» una nueva 

máquina de motor. Los primeros en­
sayos se hicieron con un aparato 
que pesaba 280 kilos y  teniendo el 
motor una fuerza d e  ocho caba- 

’ líos. 1
. Los prim eros vuelos con este aero­

plano JosJiicim os el 17 de Diciembre 
de 19(K! El primero duró 12 segun­
dos,-vuelo bien modesto si se  le 
compara, con el de ios pájaros, pero 
que era, sin embargo, la primera vez 
en el mundo que una máquina, lle­
vando á un hombre, se  elevaba en 
cl aire, con vuelo libre y  por su* 
propios fñédios.
. El segundo y tercer vuelo fueron 

más prolóngados, y  y a  el cuarto 
duró unrm inuto , luchando con un 
viento de32 kilómetros á la hora.

"Cuando era más vivo el período 
de estas niievas experiencias, nues­
tra  máquina, estando en el suelo, su­
frió grandes averías.

En la prim avera de 1904 pudimos 
construir'un nuevo aeroplano, con ­
tinuando nuestros ensayos en  la 
pradera Huffman.

El suevo aparato era más fuerte 
y  pesado que el quese estropeó, has­
ta  el punto de quedar inservible.

Ante numerosa concurrencia, y 
con un viento insuficiente para po­
der elevarnos, atendiendo á la ex - 
pectaclón que había producido el 
anuncio de nuestras experiencias, 
decidimos efectuarlas.

Para colmo de dificultad, aquel 
d(a el m otor se negaba á funcionar 
con perfección. No fueron buenas 
aquéllas pruebas. Lo declaramos sin­
ceramente.

En 1905 conseguimos dar vueltas 
alrededor de un árbol, á 14 metros 
del suelo.

Poco tiem po después, y  siempre 
corrigiendo defectos, y a  en  1906 
conseguimos que los vuelos aumen­
tasen en duración.

Los años 1906 y 1907 los pasamos 
estudiando y huyendo de las propo­
siciones comerciales q u e  nos ha­
cían.

Fué ya el pasado año cuando rea- 
lizam osnuevosexperim entos,coalos 
que logramos probar que el aparato 
funcionaba satisfaciendo las condi­
ciones establecidas con el Gobierno 
de los Estados Unidos. Por ese con­
trá te n o s  obligamos á construir un 
aeroplano capaz de transportar dos 
hombres con una provisión de com­
bustible capaz para efectuar un vue­
lo de 200 kilómetros con velocidad 
de 40 millas por hora.

Nuestra vida entera estará dedi­
cada á conseguir que el vuelo mecá­
nico. llegue á s e r  algo tan  vulgar 
y  corriente como un viaje en ferro­
carril ó  un paseo por el mar.

Cuando hayam oslogradoel triunfo 
definitivo, publicaremos los secretos, 
por donde podrá verse de qué modo 
y manera pudimos encontrar la so­
lución primera del problema del 
vuelo.

W iibnr v O rville Wright.Ayuntamiento de Madrid
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E S T R E N O  DE “ MARGARITA LA TO R N ERA , ,  EN EL T E A T R O  REAL

UNA ESCENA DFL TERCER CUADRO DEL PRIMER ACTO.—MARGARITA (STA. OOBBATC), DESPIDIÉNDOSE DE LA VIRGEN 
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¿De quién son los rqHlones de lord Sackvill^?

MR. tiENRY 5ACKVILLE, HIJO DEL LORD 
Y DE LA BAILARINA

ÚLTIMO RETRATO DE LORD SACKVILLE, 
CAUSANTE DE LA HERENCIA EN LITIGIO

lADY s a c k v .u e

ESPOSA DEL HIJO DEL LORD
LA CÉLEBRE BAILARINA PEPITA DURAN PEPITA VICTORIA SACKVILLE, HIJA M A'OR 

DEL LORD Y LA BAILARINA

P aajado  mañana, lunes, comenzará en la Audiencia de M adrid la vista del ya célebre proce­
so del lord y la bailarína, y  que es uno de los más interesantes de que hayan podido conocer 
los Tribunales de justicia.

Su tram a se presta á que ios abogados que intervienen en ella bagan alarde de lucidísimas 
oraciones fOreoses.

' Danzan por medio una fabulosa cantidad de millones, cuya posesión dispútense diferentes 
oer*onas que ostentan cada cual m uy diversos derechos?

Ei pleito, que parece ei asunto de un folletín francés, surgió á la m uerte del aristócrata in 
glés lord Llonel Sackvllle-West, conde de la W arr, barón de Buckurst, m ayorazgo de Knole, en 
cl condado de Kent, y  que está dotado con la friolera de 20.000 libras de renta.

Lord Sackvllle. que fué em bajador de Inglaterra en Madrid, tuvo relaciones con ia célebre

bailarina española Pepita Uurán, cuya soberana lieimosura fué capaz de renuu todo el nobt 
spleen del poderoso caballero inglés.

De aquellos amores nacieron varios hijos, que inscribió el lord en el registro civil de Fran­
cia como hijos legítim os suyos y de la Durán.

Un sobrino deSackville, el llamado á sucederle á falta de descendientes, asegura que cuando 
nacieron los hijos de su  tío , la bailarina estaba casada con un bolero español llamado Juan 
Antonio G abr ei de la Oliva, y  por tan to , que aquéllos no pueden ser legítimos.

El acta de este matrim onio apareció en el archivo, pero presenta en su texto raspaduras y 
enmiendas sospechosas, por cuyo supuesto delito hay varios procesados.

Ei curioso pleito se tram ita á la vez en Londres y en Madrid, disputándoselo d»- siudadano* 
ingleses; el hijo y el sobrino del lord.

F l o r a  b a c k v  lle  w j íít AMALIA SACKViL'E WcST

Ayuntamiento de Madrid



Cuando mis Irctores pasen la vis­
ta  por estas líneas, e s ta ri eí Carna­
val dando las boqueadas.

L as com parsas y  estudiantinas 
ir in  echando ya las cuentas de lo

de tan dudoso gusto como poco cos­
te, ha hec^o, en el fragor del Carne- 
val, el zafarrancho de combate de 
confetti y  serpentinas; y  las másca­
ras arrastrarán nor los bailes loa

recogido, triste cuenta', porque cada 
sfio se prodigan más y el público se 
prodiga meno ; las carrozes pasea­
rán por la Castellana los destrozos 
o u í en su ornam entación y atrezzo

pingajos que á sus trajes ajados y 
deslucidos han arrancado los piso­
tones de Infinidad de pies vacilantes 
por la borrachera y las zarpadas de 
Infinidad de manos inquietas o n re l

deseo. El Carnaval expirará entre el 
frenético galop  del domingo de Pi- 
flaia, sepultado bajo un montón de 
confetti y serpentinas y  zancajos de 
disfraces, digno epílogo de au vida 
corta, como todas las vidas desen­
frenadas.

Ei lunes por la mañana, en cual­
quier tortuosa encrucijada de fa cor­
le, rodeado de perros vagabundos, 
dos guardias recogerán su  cadáver 
tendido de largo I  largo en medio 
del arroyo, al pie de cualquier casa 
tospechosa, cubierto de Iodo crista­
lizado por la helada y asida con las 
crispadas manos una botel:a que to ­
davía chorreará sobre su p in ta rra ’ 
jeada faz las heces de un vinazo 
avinagrado y pendenciero.

Tal vez aprovechen para la fúne­
bre conducción una carretilla de la 
basura, y  ei Juzgado, al levantar et 
cadáver, descubra en él huellas de 
muerte trágica.

Todos los años muere ei Carnaval 
á mano airada: lo m atan el cansan- 
cia y  el hastio.

IBIen m uerto estál — exclama la 
gente, y  ia Prensa, haciéndose eco 
de la general opinión, le extiende 
una partida de defunción para in  
ceternam.

Y todos los años vuelve á resu­
citar.

Pero en realidad ni resucita ni 
muere, porque no tiene forma cor­
pórea; es un símbolo.

Representa la sinceridad d e  ,las 
pasiones humanas; e s  la  protesta 
tum ultuosa, como todas las protes­
tas d< la desesperación, contra los 
convencionalismos sociales.

Para que desaparezca la franqueza 
iocá de estos días, es preciso que 
desaparezca antes la hipocresía tor- . 
turadora de todo el año; para que 
no nos digamos, durante una s. ma­
na, verdades am argas con el rostro 
tapado, es necesario qiie no nóa es­
tem os diciendo (falces mentiras todo 
el año con lá cara descubierta; la 
sinceridad se desenfrena cuando se 
la tiene amordazada.

El Carnaval es un efecto, no es una 
causa; no puede desaparecer sin que

desaparezca ésta. En la historia de 
Momo, sus fastos más brillantes co ­
rresponden á las épocas de mayor 
tiran ía  d é la s  costumbres.

Entre el bullicio de las carnava­
lescas lupercales se han asesinado 
muchos déspotas; todavía en los 
pueblos se aprovecha el Carnaval 
para decíHe cuatro frescas al cacl-

eso en la Historia sólo triunfan lasi 
revoluciones que hacen loa pueblos- 
á cara descubierta, echándose fran*< 
ca y decididamente á la calle.

Todo lo demás son b rom ittsde l: 
Carnaval social, en el que nO falta, 
tam poco s u  desdichada comparsa 
de impedidos y su célebre máscara 
átXhígui, que arrastra tras d e s f á

que y darle, si puede ser, al revuelo 
de una broma, una puñalada.

¿Qué son las revoluciones con sur 
conspiradores disfrazados,- sino una 
prueba de mi aserto?

La careta es sfmbolo de la co­
bardía.

Cuanda los pueblas son medro 
sos, se  disfrazan para com batir se­
cretamente á  sus espoliadores; poi

los ciudadanos infaotiles c«n ía p ro - |; 
mesa de un higo que jam ás les llega 
á la boca.

Tampoco faltan en estos Carna­
vales sociales sus máscaras habla­
doras que forman á su  alrededor ca­
rro de imbéciles y  sus máscaras des­
cuideras, que se aprovechan de 'la  
confusión para robar lo q u e  buena­
mente pueden.

Hay máscaras fa tu a s  que gozan 
sólo con la opulencia del disfraz y 
los prefieren de los más recargados 
de adornos, de los más vistosos y 
refulgentes.

Engañar á la juventud y meterla 
en estas carnavalescas barabúndas, 
es tan torpe, por no decir tan  cri­
minal, como disfrazar de mam arra­
chos á los niños.

Cuando la política de un país en­
tra en el período carnavalesco, los 
ciudadanos serlos, ó se  quedan en 
casa, ó  si salen, comienzan á punta­
piés con las máscaras molestas.

Sólo los políticos disfrazados em­
piezan sus discursos por un «Voy á 
deciros quién soy», como las másca­
ras sus bromas.

Y como ellas, siempre mienten, 
hasta que la opinión, harta, acafiá 
p o r  exclamar: S i  te  conozco, n i  
quiero.

Y los tiranos y  los explotadores, 
lejos del tum ulto, desde los balcones 
de sus moradas, se refocilan de gus­
to  viendo con qué candorosa (no- 
qenc'a se divierten los pueblos y ex­
claman para sus adentros! iBuenas 
tan las máscaras!

Si el quitar caretas es un modis­
mo con el cual quiere significarse 
en nuestra lengua el imperio de lá 
sinceridad sobre la hipocresía y  c( 
triunfo del valo r cívico sobre las 
despóticas exacciones, convenga­
mos, queridos lectores, en que ha 
llegado ya en España 'a hora dál 
crepúsculo nacional, la hora indica­
da áe quitar caretas.

t i  SASTRE UEL CAMPILLO. 
(D ibu io s de  T o v a r .)

Ayuntamiento de Madrid



eO W G UR SO  DE “B E B É S ”.—¿Cuál “bebé” le gusta más?
V e g n se  en  la « M e sa  re vue lta , de la p la n a  u; la s  b a se s  g e n e ra le s  de  e ste  C o n c u rso .  (Fotografías Napoleón.)

Ayuntamiento de Madrid



L O S  REYES DE ESPAÑA EN SEVILLA

ASPECTO DE LA ESTACION MOMENTOS ASTE5 DE LA LLEGADA 
DE LOS REYES (Fot. Cdrderas.)

El lunes último, por ia tarde, llegó á Madrid D, Alfonso, procedente de 
su  excursión al Mediodía de Francia, y en la noche del mismo día salió para 
Sevilla, acompañado de la reina Doña Victoria, el principe de Asturias y'el 
Infante Don Jsim e.

Se a 'ojan en el Alcázar, donde las Reales prrsonas recibieron á las au to­
ridades, conversan.do D. Alfonso con el alcalde, que interesó del Monarca la 
cesión de la huerta del Retiro para el ensanche de Sevilla. D. Alfonso pro­
metió estudiar el asunto.

Como el año pagado, pasarán una tem porada en Andalucía, prorrogán­
dose la estancia hasta Semana Santa, en cuva fecha llegarán á Madrid, á 
esperar el entonces ya próximo alum bram iento de S. M. la Reina.

ENTRADA DE SS. MM. EN SEVILLA
(Fot. Pérez Girdldez.)

E L  Y  L A .  B E L L E Z A .

jFuera antifaces! Fonografía» A //on so .' iVívan las cáras bonitas!

Inauguración del Laboratorio Ictiogénico de Barcelona*

PABELLÓN DEL LABORATORIO ICTIOGÉMCO
(Fots. Moragas.)

Con asistencia de las autoridades y de muchas personas distinguidas 
en el mundo de la ciencia, se inauguró en Barcelona el Laboratorio Ictiogé- 
rico, establecido en el Parque p o r la  Jun ta  municipal de Ciencias Natu­
rales.

Consta de una sala en la que hay diversidad de peces disecados y radio­
grafías muy curiosas- Después, en un pabellón largo, se exhiben piscinas y 
vitrinas notables.

La instalación está admirablemente dispuesta, no faltando en ella detalle 
alguno, resultando su  visita de alto  interés para los hom bres de ciencia y 

u riosa oara pI pctblicn. EL JEFE DE LA COLECCION DEL PARQUE, ER. DARDÉ, EN EL LABORATORIOAyuntamiento de Madrid



Un gran concurso de ' ‘bebés,, N n e s t r a s  n o 7e l a s  c o r t a s
La Semana Ilustrada sigue ex- 

pcrimentaudo extraordinarias refor­
mas que darán á su texto y  graba­
dos variedad é interés cada vez ma­
yores.

.Una de las mejoras que desde lúe 
g« ofrece, es la organización de Con­
cursos curiosísimos y amenos, que 
ten.irán además el aliciente de a rtís­
ticos y  valiosos premios.

'Nuestro primer Concurso de esta 
serlo, es el de «bebés» que hoy in­
auguramos, publicando u n a  bella 
plana con fotografías numeradas p i- 
ra la votación.

No se admiten vo tos hasta que 
terminemos la publicación de todos 
l(j5 rctcatosque se fec'ban. Se des­
echarán ias fotografías que no sean 
realmente bellas y artísticas.

Los originales fotográficos de «bq- 
béj» para este Concurso deberán en- 
vi.srsí al director d e  La Semana 
I lu s tr a d a , Colegiata, 7, casa del He­
raldo, Madrid.

Ln números sucesivos se d a rá  
cuenta de los prem ios y de las con­
diciones á que se ha de ajustar la 
votación; así com í también contes­
taremos á cuantas dudas se ofrez­
can á nuestros lectores.

C O N F E T T I
Se ha disfrazado estos días 

Arturo, el iiovju de Laura,
(que es una chica muy jiip.nd, . 
aunque muy cflrsi y romántica), 
y  al encontrar de paseo 
por el Prado á su adorada, 
le dijo muy frescamente 
que con ella no se  casa.
Sin duda por eso, ahora, 
asegura la muchacha . 
que ia que le ha dado Arturo 
i t  una broma pesada.

En Carnaval liay muchos 
que se disfrazan, 

y con una careta 
tapan la cara.

Y ocuire al dar las bromas 
que con frecuencia, 

se deshacen bien pronto 
de la careta.

No comprendo que hablen mal 
del Carnaval español, 
porque nuestro. Carnaval 
e i un derroche de sal 
en un ambiente de Sol

R afael MAROTO.

La brillante serie de «novelas cor­
tas* que ha inaugurado La  Semana 
Ilustrada, merece coleccionarse por 
nuestros lectores.

Estas interesantísimas é  inédítis 
narradohes e»tán llamadas á alcan­
zar cada día m ayor éxito. Así es que 
conviene solicitar s in  demora de 
nuestra Administración los números 
atrasados que Falten.

ífa ita  ahora van publicadas las 
siguientes novelas, que pueden ad* 
quii^rse, con sus núnieros respecti­
vos, al precio corriente'de diez cén­
timo^

1.-r—La h i a de D.os, por José Ro- 
camora.

2.— EL amor y  el mar, por Rafael 
López de Haro.

Z.— E l prtm ef otvido,'por Gustavo 
Vivero.

4.—¿ o s  perseguidos, p-or P a r ­
meno.

5.— La vida rota, por José Francés.
ó.— E l monte de las Angustias, por

Juan  Pé ez Zúfliga.
7.— Escarmentados, por la Conde­

sa de Pardo Bazán.
Seguirán «Novelas c o r ta s »  por 

Joaquín Dicenta, Jacin to  Benavente, 
Jacin to  «’ctavio Picón, Pedro de Ré- 
plde, Benito Pérez Galdós, Eugenio 
Sellés, José Ortega Munilla, Azorín, 
José Francos Rodríguez, Rubén Da­
río, Enrique lópez Alarcón, Manuel 
Linares Rivas, Luis deTapia, Manuel 
Bueno, Serafín y  Joaquín Alvarez 
Quintero, Vicente B lasco - Ibáfífez, 
Lilis Beiio, Antonio Corton, Francis­
co Acebal, .Manuel Machado, etc., etc.

La 'Novela corta* va lep o f si sola 
más de los diez céntimos i  quese  
expende ’ A Se.mana I lu s tr a d a .

Libros recibidos.
H ojas marchitas, por C o n ra d o  

Solsona. óladrid.
Nuevos instrumentos depeicusldn  

clínica. Memoria premiada por la 
Real Academia de Medicina, por el 
Dr. Bernabé Malo de Poveda.

Sanidad.— La campaña R icia l en 
1908. Publicaciones de la Damisión 
perm anente contra la tube culosis.

Puñado de ironías, por Jo sé  Na- 
kens. Madrid.

Las hermanas iiosell(nove\a),poi ' 
Rodolfo Rodríguez de Armas. Ha 
baña.

E l placer de amar, por Daniel Ló­
pez Orense iFanlasio).

U L T I M O  R E T R A T O  D E  P E P I T O  A R R I O L A

D E C L A R A C IO N  A M O R O S A

EL CAKDt.NAL cANCH \  
P.7IM AJ0 DE LAS ESPAÑA-». QUE 
ACAB.A OE FALLECER EN TOl EDO

C o p la s  de ahora.

1
—Por la villa del oso... 

y de La Ciirva, corren, 
desde hace a gunos días, 
ins 's t.n tes rumores 
de que los liberales 
tom a-on, no sé dónde, 
un cine que se encuentra 
en malas condiciones; 
y con la compañía 
de pésimos actores, 
van  á  explotarlo ahora 
entrando así en/uncío/ífs. . 
(No veo o tra  manera 
mejor de que lo logren).
La fecha de apertura 
aún nadie la conacc.
Que se inaugure, muchos 
en duda ya lo ponen; 
pues dicen los que tienen 
verídicos informes, 
que entre los comediantes 
hay un jaleo enorme, 
y aunque á ensayarse  matan, 
jam ás están acordes.
—¿Y qué están ensayando*
•Aquí hasefarta un hombre.-»

II
«Margarita la tornera* 

por fin ha sido estrenada, 
y  fué el acontecimiento 
que todo el mundo esperaba 
Ya está pedida la ópera 
p-)r inlinidad de Empresas. 
Hasta en Loeches se dice 
que quieren también ponerla 
Y si aquí ha gustado tanto, 
excuso decir á  ustedes 
el efect > qué va á hacer 

la «Margarita» ea Loeches. ,
A dolfo  SANCHcZ CARRÉtE.

Pepito Arrióla, e'. maravilloso pianista, sigue obteniendo grandes liiuti- 
'fos en las principales capitales europeas. Él dim inuto artista, que todavía, 
después de bastantes de gloria, no cuenta más que nueve años de edad, vía­
la en compañía de su media íiermana Pilar O orlo, riña  concertista que 
asombra también por au ejecución y talento musicales. A Pepito Arrióla 
icaba de colmarle de honores y  distinciones el EmoeradorGuillermo. Pron- 
lo emprenderá una tournée nor Inglaterra.

—Señorita, tengo 20.000 libras de reij'a... y  un uu to o  p'.optiiaion 
una apoplegía.—(Wo/is.)

P A T I N E S - B i e i e L E T A S

Cdííesponiieiicia particular
I V . Y. B.—Madrid.—Sería de inte­
rés la publicación del diseño de su 
globo dirigible, con más amplias ex­
plicaciones en el texto.

J . n .  M. C.— Barcelona.— Wo he 
mos recibido el artículo que indica. 
¿Se extraviaría en correos?

T. D.— Algeclras. — Lss fotogra­
fías son m uyafortunadas,conio obra 
de usted, pero de escaso ■ .i'or in­
formativo.

M. L.— Algect . i-i- üecinios lo 
mismo que á I. U. Ni la llegada á 
esa de la princesa de B ittenberg, ni 
el viaje del Sr. Morct pueden intere­
sar al gran público, y nosi'tros evi­
tam os que nuestro periódico sea, 
como otros, un vertedero de instan­
táneas. Vengan eos»» de más en­
jundia.

M. de C.— Sevillq.—Una de sus 
positivas aparece reproducida en cl 
número de h >y.

J . S .— Torrelavega.—Recibido el 
original. Le examinará la Dirección, 
y  si gusta, tendrá usted resDi’csta por 
correo.

Uri ingeniero sueco, M. Petrinia, residente en Upsala, acaba de inventur 
unos caprichosos y veloces patines, compuestos de p.-oueflas bicicletd;, fá- 
cilei de manejar y  que constituyen un nuevo y divertidísimo deporte.

El empleo de estos patines es tan  sencillo y  su  mecanismo tan  despro­
visto de complicaciones, que ei lector podrá apreciar toda la novedad y el 
¡nterés del invento con sólo contem plar la fotografía que reproducimos.

P o n  e x ig e n c ia s  d e  a ju s te  h e m o s  a p la z a d o  p a ra  e l  n ú m ero  
p ró x im o  la  in s e r c ió n  d e  la « N o v e la  c o r ta *  q u e  te n ía m o s  anun­
c ia d a  para  é s t e :

p o r  E . R a m ír e z  A n g e l, c o n  ilu s tr a c io n e s  d e  A gu stín .

L o s  o r ig in a le s  l i t e r a r io s  v la s  fo to g r a f ía s  no s e  d e v u e lv e n .

Ayuntamiento de Madrid
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